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Esta guía pedagógica es una iniciativa (propuesta) práctica para que sea con-
textualizada de acuerdo con las realidades y necesidades socioculturales de los 
territorios y sus poblaciones. Su contenido se basa en reflexiones de índole pas-
toral, teórica, metodológica y pedagógica con respecto a lo étnico-territorial y 
hace especial énfasis en tres grupos poblacionales particulares: campesinos, in-
dígenas y afrodescendientes. La guía se desarrolla en dos grandes momentos: el 
primero corresponde a unas disertaciones teórico-doctrinales a partir de unas 
categorías de análisis iniciales que fueron concebidas como punto de partida 
para el abordaje y la comprensión de lo étnico en el territorio colombiano a la 
vez que señala algunas de sus relaciones conceptuales y sociales más latentes; 
el segundo tiene que ver con la apuesta pedagógica, que reúne elementos me-
todológicos y didácticos para hacer de las disertaciones teóricas, planteadas al 
comienzo, un asunto práctico, una experiencia de aprendizajes personales y co-
munitarios en la labor de acompañamiento.

Esta es una invitación a especialistas, agentes pastorales, profesionales, líderes 
comunitarios y ministros de la Iglesia, a aprender, que, parafraseando a los in-
dígenas nasa, significa, en esencia, desaprender un poco en compañía del otro.

En fin, vivan en armonía los unos con los otros; compartan penas y 
alegrías, practiquen el amor fraternal, sean compasivos y humildes.

(1 Pedro 3, 8)

Introducción
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TERRITORIOS COLECTIVOS
COMUNIDADES NEGRAS TCCM

Territorios Colectivos: 132

Hectáreas tituladas: 5'396,377 ha
Área territorio nacional ocupada por
TCCN: 5.13%

TERRITORIOS CAMPESINOS

Hoy, constituidas oficialmente 6 
ZRC, que ocupan 837.910 hectá-
reas en seis departamentos. 

Otras 7, que abarcan mas de 
900.000 hectáreas, piden reco-
nocimiento.

Según ANZORC 50 comunidades 
aspiran a ser Zonas de Reserva, 
con 10 millones de hectáreas y 3 
millones de campesinos.

Convenciones
Resguardos Indígenas
ZRC Constituida
ZRC En Constitución
Territorios Afrodescendientes
Consejos Comunitarios Sin Titulación Colectiva
Movilización MIA

Movilización CNA

Movilización Dignidad Agraría

AreaDeptos

INDIGENAS

Pob. En resguardos 1.071.482

N° de Grupos o Pueblos: 87

N° RESGUARDOS INDIGENAS:
768 coloniales 53 y nuevos 715

Área territorio nacional
ocupada por reguardos: 29.8%

Área titulada: 30'590,599
Necesidad tierras: 1.192.628

Fuente: Incoder. 2103.CERAC.2012
Elaboración: Centro de Estudios Interculturales

Universidad Javeriana de Cali 
Julio 2014

Presencia y territorialidad de los 
actores sociales étnico - culturales
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Participación de la población 
afrocolombiana por departamentos1
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_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________

1Ministerio de Cultura. Caracterización de las comunidades negras y afrocolombianas. 

Tabla y Mapa elaborados por Cartografía de la Diversidad-Dirección de 
Poblaciones, con base en Censo DANE 2005.
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Del compromiso que ha asumido el Se-
cretariado Nacional de Pastoral Social 
(SNPS) en Colombia, como es defender 
la dignidad humana, promover la justi-
cia, trabajar por la paz, cuidar de todas 
las víctimas2  y contribuir a la superación 
de las desigualdades, nació la necesidad 
apremiante de fortalecer las capacida-
des de cada una de las personas que 
participan en las actividades de acom-
pañamiento, impulsadas por la Iglesia 
católica, a comunidades, organizaciones 
sociales, mujeres y hombres líderes de 
territorios. Del mismo modo, es necesa-
rio dotar, a los equipos locales y de otra 
índole, de herramientas e insumos que 
faciliten una acción coherente con los 
principios de la doctrina social de la Igle-
sia (DSI) y los valores del SNPS. Por esta 
razón, la guía que se presenta en esta 
oportunidad forma parte del conjunto 
de herramientas institucionales para el 
apoyo y la orientación en los procesos 
de formación relacionados con el enfo-
que étnico-territorial con perspectiva de 
acción sin daño. 

Con el sentido del diseño e implemen-
tación de este tipo de material didácti-
co, se pretende que este se convierta en 
una pauta pedagógica que pase por la 
reflexión y el cuestionamiento colectivo 
sobre los desafíos que enfrenta la Iglesia
en medio de la actual cultura globali-

zada. También se tiene la intención de 
que sea un instrumento motivador de 
experiencias y aprendizajes en el trabajo 
con comunidades campesinas, indíge-
nas, afrocolombianas, raizales, negras y 
palenqueras sobre lo étnico-territorial, 
las culturas, la etnicidad, la intercultu-
ralidad y el territorio y que contribuya 
a la comprensión de las múltiples iden-
tidades que habitan el país desde sus 
diferencias, complejidades, similitudes y 
exigencias. Es un elemento para la edifi-
cación y el conocimiento de concepcio-
nes teóricas y metodológicas de la labor 
de acompañamiento.

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

 2Víctima es toda persona que ha sufrido afectación física,  psicológica y moral por una o varias formas de violencia. 

1. Sobre el andar

VALORES
• Opción preferencial

por los pobres
• Cuidado del medio

ambiente
• Servicio
• Respeto
• Espiritualidad de co-

munión
• Espíritu de equipo

PRINCIPIOS
• Dignidad humana
• Caridad
• Bien común
• Solidaridad
• Subsidiaridad
• Destino universal

de los bienes

Ilustración 1: Principios DSI y valores,
Secretariado Nacional de la 

Pastoral Social - Cáritas Colombia 
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1.1 Principios

En el ejercicio de conocer al otro, de 
mezclarnos, de vivir juntos en la diversi-
dad, el papa Francisco nos invita siem-
pre a correr el riesgo del encuentro con 
el rostro del otro, del que habita en los 
múltiples paisajes de la geografía na-
cional, con costumbres y hábitos que 
responden a una manera propia de ver 
y asumir el mundo desde lo corporal y 
lo espiritual. Para ese ejercicio y correr el 
riesgo es necesario tener presentes unas 
condiciones de encuentro basadas en el 
respeto, que no sean puntos obligatorios 
para seguir, sino acciones creadoras de 
circunstancias que propicien el entendi-
miento del entramado de las relaciones 
que configuran lo étnico-territorial en la 
sociedad. Ha de tenerse como punto de 
partida el ser humano y sus relaciones 
desde elementos conceptuales, meto-
dológicos y pedagógicos. En esta guía se 
proponen tres principios orientadores 
los cuales harán que el acompañamien-
to diferenciado y comprometido de los 
agentes pastorales, en poblaciones con 
rasgos étnicos y sociales particulares, se 
convierta en una oportunidad para tejer 
unidad en medio de la diversidad. En ese 
sentido, el enfoque étnico-territorial con 
perspectiva de acción sin daño debe ser 
una experiencia intercultural, fraterna y 
facilitadora, tanto desde su elaboración 
conceptual como desde su implementa-
ción práctica.

• Intercultural: porque es un com-
promiso reflexivo para pensar la 
realidad pluriétnica del territorio y 
las identidades sociales de manera 
crítica a partir de la igualdad y las 
diferencias, al asumir el diálogo de 
saberes entre culturas como un de-
recho y un medio para la unidad y la 
democracia, que posibilita la cons-
trucción de una nueva manera de vi-
vir y relacionarnos entre los pueblos. 

• Fraterna: porque debe generar lazos 
de solidaridad humana en medio de 
contextos adversos para la supera-
ción de las desigualdades median-
te el diálogo sincero y amoroso con 
los otros, porque practica en cada 
una de sus acciones la escucha, la 
observación y la palabra sensible y 
establece vínculos vitales de com-
promiso para la transformación de la 
realidad social de las mayorías pobres. 

• Facilitadora: porque plantea la ne-
cesidad de crear múltiples y diversos 
escenarios para la convergencia de 
objetivos comunes entre sectores, 
organizaciones, comunidades y lí-
deres en la construcción de paz; lo 
mismo que para la defensa de los 
derechos humanos, la consolidación 
de la democracia participativa y la 
vivencia de la dignidad con el esta-
blecimiento de consensos colectivos 
para el empoderamiento político, 
económico y cultural. 
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Pensar, analizar y reflexionar lo étni-
co-territorial es el resultado de hacer 
camino al andar, de ese transitar jun-
to a campesinos, indígenas y afrodes-
cendientes que se niegan a continuar 
viviendo en condiciones de pobreza, 
violencia y discriminación;  implica abrir 
horizontes de comprensión colectiva 
sobre el todo cultural como mucho más 
que la suma de partes estáticas, unifor-
mes y homogéneas; requiere entender 
que existe todo un universo cultural 
heterogéneo por descifrar y reconocer; 
demanda voluntad de conocimiento 
sobre la existencia y convivencia armó-
nica de otras “maneras de orar, de amar, 
de considerar la vida y el mundo” (papa 
Francisco, Evangelii Gaudium, No 77).

Darse a la tarea de construir e implemen-
tar un enfoque étnico-territorial desde 
la perspectiva de acción sin daño signi-
fica asumir esta no sólo como contenido 
temático, sino también como apuesta 
personal y metodológica que nos lleva 
a tejer el sendero por el cual se seguirá 
caminando y acompañando a los pue-
blos en sus luchas por la liberación de la 
opresión. Ha de hacerse desde “el para-
digma de la acción samaritana de la Igle-
sia, que no sólo evangeliza mediante la 
palabra, sino que ayuda a transformar 
la realidad, de mala en buena, a la luz 
del Evangelio” (Boff, s. f.: 50). La acción 
sin daño nos llama a tomar una postura 
sensible a los conflictos.

Esta es una forma de analizar el queha-
cer de las organizaciones e institucio-
nes, que invita a ir más allá del análisis 
de contexto, incentivando a cada actor/
actora a preguntarse, antes de entrar a 
operar, qué postura va a asumir en dicho 
contexto y los efectos que esa postura 
puede tener sobre el contexto y la inter-
vención misma (Vela, Rodríguez, Rodrí-
guez y García, 2011: 14).

Esta perspectiva nos permite reafi-
mar el espíritu del buen samaritano: a 
partir de la parábola que nos enseñó 
Cristo, debemos pensar y vivir nuestra 
acción desde el otro, desde el más dis-
tante; es decir, para este caso, desde el 
campesino, el indígena y el afrocolom-
biano. En definitiva, desde la experien-
cia de los despojados. Significa, como 
miembros del quehacer social de la 
Iglesia con el prójimo, estar abiertos a 
reinventar y deconstruir ideas, sentidos 
y significados en compañía del otro.

Nos acerca a la pretensión política de 
apoyar la construcción de nuevas for-
mas de poder en las comunidades y 
grupos étnicos. Estas abrirán horizontes
para el cambio social, un cambio a partir 
del fortalecimiento de capacidades inter-
nas para la autonomía y la autodetermi-
nación. El enfoque y la perspectiva que 
asumimos “consiste en el reconocimien-
to de los diversos grupos étnicos como 
unidades políticas” (Boff, 1995: 472). 

2. Sobre el camino: enfoque étnico-territorial
con perspectiva de acción sin daño 



11

Lo étnico-territorial, como una relación 
complementaria y compleja entre for-
mas de ver y experimentar lo físico y lo 
espiritual, que generan tensión entre los 
sujetos involucrados, da lugar a diver-
sas expresiones y relaciones políticas, 
económicas y culturales que coexisten 
de manera armónica o conflictiva en 
los territorios. Por ello, las categorías de 
cultura, territorio, etnicidad e intercul-
turalidad y algunas de sus relaciones y 
aspectos serán claves para abordar, ini-
cialmente y de manera práctica, lo ét-
nico- territorial, ya que se nos presenta 
como una necesidad de conocimiento, 

una oportunidad de formación y una 
senda de transformación.

Las relaciones y aspectos conceptuales 
que se presentan a continuación tienen 
que ver con una mirada integral del en-
foque a partir de la cultura, la intercul-
turalidad, el territorio y la etnicidad, de 
manera general; sin embargo, en esta 
oportunidad se plantean la apertura de 
un camino por descubrir y el análisis me-
diante unas reflexiones parciales para 
continuar el camino de comprensión y 
construcción del enfoque étnico-territo-
rial con perspectiva de acción sin daño.

CULTURA

INTERCULTURALIDADTERRITORIO

Dinámicas 
productivas
 y de ocupa-

ción territorial 

Explotación 
de recursos y 

problemáticas 
ambientales 

Características Luchas
Sociales

Demandas 
por el

reconocimiento

Construcción 
social e histórica

Propuestas 
políticas, econó-
micas y sociales 

Formas de 
gobierno y 

organización 
política  

Derechos 
étnicos y logros 

jurídicos 

Expresiones y 
manifestaciones

Sistemas mora-
les: cosmovisio-
nes y creencias 

religiosas

Rural-urbano

ETNICIDAD

Conflictos 
interétnicos 
y relaciones 

intraculturales 

Identidades 
sociales 
y étnicas 

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

 3 Mapa conceptual, producto de los diálogos y disertaciones entre los miembros de la comunidad
de aprendizaje tierra y territorio.

Enfoque étnico-territorial con perspectiva de acción sin daño.
Relaciones y aspectos conceptuales3
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Colombia: culturas diversas, territorios vitales, presentes comunes2.1.

Desde tiempos ancestrales, por el territorio colombiano han circulado pensamien-
tos diversos que han aportado a nuestra historia matices culturales singulares y 
múltiples, que giran en torno al idioma, la espiritualidad y la relación con el territo-
rio y con los otros. Igualmente, particulares concepciones sobre la vida y la naturale-
za han transitado por los tiempos mediante el ejercicio de la oralidad y la escritura. 
Nuestro gran territorio colombiano alberga una profunda esencia campesina, indí-
gena y africana que ha sobrevivido, mediante la resistencia y la organización, a la 
pobreza, discriminación, explotación económica y exclusión social.

2.1.1 Culturas diversas

Campesinos; pueblos indígenas y 
comunidades afrocolombianas, pa-
lenqueras y raizales integran el en-
tramado cultural existente en Colom-
bia. Si bien es cierto los campesinos 
no forman parte de los denomina-
dos grupos étnicos, sí pertenecen 
a los sectores empobrecidos de los 
territorios rurales colombianos, que, 
junto con indígenas y afrocolombia-
nos, han sufrido la subvaloración de 
sus voces, el rigor del conflicto arma-
do, la discriminación por su color en 
el rostro y la vivencia de la pobreza.

Todos ellos son las caras de la ruralidad en Colombia y quienes han tenido que 
afrontar problemáticas de explotación de recursos y despojo de tierras. Esto porque 
allí, en sus asentamientos, se encuentran yacimientos de petróleo y otras reservas 
de recursos naturales que dan lugar a disputas por el control territorial y, además, 
se presentan otras situaciones que afectan el ejercicio pleno de sus derechos fun-
damentales. 

Por lo anterior, parafraseando al papa Francisco, es necesario asu-
mir con urgencia la cultura como una herramienta valiosa para com-
prender las diversas expresiones de la vida y sobre la vida. Se entien-
de esto como el modo de existir que tiene una sociedad determinada para 
relacionarse entre sí, con los otros miembros, con las demás criaturas y con Dios.  

Gráfica 1: Porcentaje de personas con 
limitaciones permanentes por pertenencia 
étnica, según región Quibdó y municipios
cercanos 2005. DANE, Censo general 2005 
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La cultura abarca la totalidad de la vida 
de un pueblo. “Cada pueblo, en su deve-
nir histórico, desarrolla su propia cultura 
con legítima autonomía” (papa Francis-
co, Evangelii Gaudium, No 58). 

La riqueza cultural y pluriétnica colom-
biana abarca desde grupos originarios 
que aún no han sido contactados hasta 
aquellos que, con el paso de la historia y 
por el mestizaje, se han transformado y 
logrado pervivir. Campesinos, indígenas 
y afrocolombianos poseen un conjun-
to de sistemas que son disímiles de un 
pueblo a otro y varían según la región. 
Tanto los símbolos como los valores y 
las cosmovisiones pueden presentar 
diferenciaciones según la experiencia 
histórica vivida y el contacto con otras 
comunidades étnicas y sociales. 

Retomando a Freire, la cultura es quizás 
la contribución más importante y sensi-
ble que el ser humano hace al mundo: 
es el “resultado de su trabajo, de su es-
fuerzo creador y recreador” (Freire, 2009: 
105). “La cultura es algo dinámico, que 
un pueblo recrea permanentemente, 
y cada generación le transmite a la si-

guiente un sistema de actitudes ante las 
distintas situaciones existenciales” (papa 
Francisco, Evangelii Gaudium, No 62).

2.1.2. La etnicidad: una construcción 
colectiva de las identidades

Para descolonizar las concepciones 
imperantes sobre los rostros de la 
diversidad cultural que existen en la 
ruralidad colombiana, es necesario tener 
presente, en primer lugar, que la historia 
de los afrocolombianos e indígenas ha 
sido atravesada por una exclusión social, 
económica, política y, sobre todo, racial, 
donde la identidad étnica es factor de 
subordinación social; son discriminados 
en la inserción laboral, en la calidad y 
contenido de la formación escolar, en 
las relaciones cotidianas y, además, 
existe un proceso de ocultamiento 
sistemático de sus valores, historia, 
cultura y expresiones religiosas (V 
Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano y del Caribe, 2007: 76). 

En una lectura de contexto de pueblos 
diversos y comunidades campesinas, 
está la obligación de contemplarlos 
como colectividades depositarias de un 
conjunto de saberes que abarcan desde 
la medicina tradicional hasta una orga-
nización y gobierno propios, como tam-
bién una forma singular de constituir su 
territorio; así, crean y recrean las identi-
dades étnicas y sociales en un tiempo y 
espacio determinados.

“Cada pueblo, en su 
devenir histórico, 

desarrolla su propia 
cultura con legítima 
autonomía” (papa 

Francisco, Evangelii 
Gaudium, No 58). 



14 15

La permanencia de las identidades, su 
gran fuerza para explicar procesos de 
construcción de sentidos de pertenen-
cia o de noción de un “nosotros” de una 
alteridad –como oposición o negación 
del “otro” –, demuestra claramente su 
eficacia simbólica y su poder de acción 
en el espacio social (CEPAL, 2000: 8). 

La etnicidad, como conjunto de prácti-
cas y símbolos con un significado parti-
cular, les da sentido a las acciones que se 
proyectan hacia adentro y afuera de los 
grupos étnicos para el reconocimiento 
respetuoso de sus identidades. La con-
servación de sus tradiciones, la defensa 
de sus derechos y la protección del te-
rritorio contribuyen a consolidar la iden-
tidad de las culturas como construcción 
social desde su dimensión ambiental y 
económica, y como proceso cultural di-
námico, histórico y político.

2.1.3. Interculturalidad: ¿alternativa
para el reconocimiento de la 
etnicidad y las identidades 
sociales? 

Los agentes pastorales y facilitadores de 
procesos sociales, como discípulos y mi-
sioneros al servicio de la vida, han asu-
mido el compromiso de crear conciencia 
en la sociedad acerca de la situación plu-
riétnica del país. Esta se entiende como 
el conjunto integral de pueblos con di-
ferentes idiomas, tradiciones y cosmovi-
siones. Constitucionalmente, han recibi-
do la denominación de grupos étnicos. 

Estos, con campesinos, se han organiza-
do para exigir igualdad desde la diversi-
dad, respeto desde el reconocimiento y 
dignidad desde el ejercicio pleno de los 
derechos. 

Particularmente hoy, los pueblos 
indígenas y afros están amenazados en 
su existencia física, cultural y espiritual; 
(…). Sufren graves ataques a su identidad 
y supervivencia, pues la globalización 
económica y cultural pone en peligro 
su propia existencia como pueblos 
diferentes (V Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano y del 
Caribe, 2007: 74).

Por tal razón, la interculturalidad se 
ha venido configurando, a partir de la 
década de 1970, en América Latina, 
desde los pueblos diversos. Ha sido 
una reacción de contrapropuesta al 
multiculturalismo neoliberal, que ha 
planteado una folclorización de la 
riqueza pluriétnica mediante procesos 
de integración política y social. Pero la 
interculturalidad va más allá; ha pasado 
a ser escenario y puente de diálogo 
desde las comunidades étnicas, para 
ellas, entre sí y con las que no lo son. De 
esta manera, asumen el conflicto desde 
una perspectiva crítica. Ello significa 
no quedar atrapado en el conflicto y 
perder perspectivas de transformación 
de las maneras de relacionamiento 
con la diferencia y la diversidad (papa 
Francisco).
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Colombia necesita alternativas que le 
ayuden a pactar acuerdos para que sus 
habitantes puedan vivir juntos y crear 
consensos en la búsqueda del bien co-
mún; son necesarias experiencias gene-
rosas “con aquellos compatriotas tuyos 
que sufran pobreza y miseria” (Deutero-
nomio 15, 11). 

En la prontitud del reconocimiento de 
los otros, en su modo diferente de ser, 
de pensar y de expresarse, germina la 
interculturalidad como opción para el 
reconocimiento de la etnicidad y las 
identidades sociales. La interculturali-
dad surge en la urgencia por superar la 
exclusión y marginación históricas que 
habían afectado a colectivos (…) de allí 
nace la necesidad de contribuir al em-
poderamiento de aquellas poblaciones 
que en la construcción del Estado-na-
ción habían sido convenientemente 
soslayadas y reducidas a una verdadera 

invisibilidad. Tales cuestionamientos su-
pusieron poner en discusión tanto las 
políticas de los estados nacionales como 
el secular proyecto de la nación mestiza 
y del mestizaje (López, 2009: 182). 

Esta discusión continúa vigente en cada 
uno de los rincones colombianos, don-
de se sigue negando el derecho a vivir 
dignamente en la diferencia. 

2.2. Territorios vitales 

Mediante la experiencia de escucha a las 
comunidades campesinas y étnicas y la 
aproximación a su universo cultural se 
develan formas autóctonas y particula-
res de relacionarse con el entorno. Estas 
sobrepasan las concepciones utilitaris-
tas de la tierra en dos dimensiones: la 
primera, como contenedora de la vida 
animal, vegetal y humana, y, la segunda, 
como proveedora de recursos.

Gráfica 2: Porcentaje de personas que no tuvieron las comidas básicas 
por falta de dinero o por pertenencia étnica, según área de la región 

Quibdó y municipios cercanos 2005. DANE, Censo general 2005
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Los humanos transforman la Tierra para 
convertirla en su casa, pero al hacerlo se 
transforman ellos mismos no sólo me-
diante la propia acción que implica esa 
transformación, sino también por los 
efectos que esa tierra transformada oca-
siona sobre la especie y las sociedades 
humanas (Montañez, 2001: 16). 

Es ese proceso de transformación el que 
logra dotar de sentido especial al espa-
cio donde transcurre la existencia co-
lectiva e individual; se pasa de la tierra 
al territorio, término que, parafraseando 
a Montañez de Lobato Correa, en sus 
raíces latinas y de manera conjunta, ex-
presa: la tierra que pertenece a alguien. 
Campesinos, indígenas y comunidades 
negras en Colombia han hecho de la tie-
rra rural auténticos territorios de vida y 
para la vida en colectivo. 

“El territorio (…) insinúa un conjunto 
de vínculos de dominio, de poder, de 
pertenencia o de apropiación entre una 
porción o la totalidad del espacio geo-
gráfico y un determinado sujeto indivi-
dual o colectivo” (Montañez, 2001: 20). 
En ese sentido, la apropiación territorial 
es aquella que se da con el ejercicio de la 
autonomía, en acciones concretas, por 
medio de actividades cotidianas que 
corresponden a sistemas éticos y cos-
mológicos. Esto no es más que la cons-
trucción social de la territorialidad. Los 
resguardos legalmente constituidos; las 
regiones campesinas históricamente es-
tablecidas y los territorios colectivos de 
las comunidades negras, afrocolombia-
nas, palenqueras y raizales son producto 

de la demanda constante por el derecho 
al territorio para el ejercicio de la territo-
rialidad. 

2.2.1. Los lugares: espacios sagrados
            y de sentido

La población campesina en Colombia ha 
dado ejemplo de como los territorios ru-
rales son potenciales para el desarrollo 
humano integral. Ha hecho de la agricul-
tura la mayor oportunidad de produc-
ción de alimentos en el país y ha prota-
gonizado hechos históricos de lucha por 
la tenencia de la tierra y posicionar el 
campo como escenario productivo. 

Ya en los territorios de las comunidades 
étnicas, el relieve de lo que denomina-
mos campo adquiere una connotación 
simbólica que se relaciona directamente 
con la cosmovisión, con ese relato místi-
co sobre el origen de los tiempos ances-
trales, de los seres de la naturaleza y de 
sus idiomas milenarios. Históricamente 
se han configurado determinadas for-
mas del paisaje en lugares de sentido 
para el encuentro espiritual. 

“Los lugares son los espacios de relación 
más íntima entre la naturaleza natural, 
la naturaleza construida, las relaciones 
sociales y las significaciones culturales” 
(Montañez, 2001: 27). La fauna, la flora 
y el conjunto de recursos naturales for-
man parte de ese andamio de espacios 
de sentido que se establecen histórica-
mente en lugares sagrados para la resis-
tencia cultural. 
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2.3. Presentes comunes, Futuros
deseados 

El reconocimiento de la diversidad de 
pensamientos, formas y concepciones 
de ser y vivir pasa por la proposición de 
lenguajes compartidos para el diálogo y 
el encuentro; también pasa por un ejer-
cicio agudo de escucha y observación 
del otro como ser de emociones, deseos 
y contradicciones. De la misma manera, 
significa entender que “las auténticas 
culturas no están cerradas en sí mismas 
ni petrificadas en un determinado pun-
to de la historia, sino que están abiertas; 
más aún, buscan el encuentro con otras 
culturas” (V Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano y del Ca-
ribe, 2007: 8). Reconocernos como una 
gran familia campesina, indígena, afro-
descendiente y mestiza es asumirnos 
todos como hijos de Dios; es reflexionar 
sobre los problemas que nos aquejan 
desde una perspectiva crítica y cuestio-
narnos sobre el papel que desempeña-
mos en la búsqueda de soluciones y la 
elaboración de propuestas conjuntas.

La pregunta ¿cuál es el futuro que desea-
mos? nos sitúa en un presente común 
para el cambio cultural, político y econó-
mico; nos llama a hilar relaciones inter-
culturales donde la riqueza pluriétnica 
no significa amenaza, no justifica jerar-
quías de poder de unos sobre otros, sino 
diálogo y reavivamiento de la esperanza 
(cfr. V Conferencia General del Episcopa-

do Latinoamericano y del Caribe, 2007: 
77). Es pensar que son posibles procesos 
de transformación de estructuras sólo si 
hay hombres y mujeres dispuestos a so-
ñar con el corazón libre, que respondan 
a la invitación que nos hizo Pablo para 
cumplir la voluntad de Dios, de vivir en 
armonía y de mantenernos unidos en un 
mismo pensar y en un mismo propósito 
(cfr. 1 Corintios 1, 10).

Construir un futuro deseado es una in-
vitación nacional a sembrar esperanza 
desde lo personal, relacional, organi-
zacional y estructural, en la que se ten-
ga como punto de partida la dignidad 
humana para la materialización de los 
sueños colectivos e individuales; igual-
mente, representa disponer esfuerzos 
y capacidades para la construcción del 
bien común como cimentación colecti-
va, donde el goce de los derechos hu-
manos, el disfrute de una paz duradera y 
la vivencia de una sociedad con justicia 
social sean una realidad. 

 “Las auténticas 
culturas no están 

cerradas en sí mismas 
ni petrificadas en un 
determinado punto 
de la historia, sino 

que están abiertas; 
más aún, buscan
el encuentro con 
otras culturas”.
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Población raizal4

____________________________________________________________________________________________________________________________________

4Ministerio de Cultura. Caracterización del pueblo raizal. DANE, 2005.
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3. Propuesta pedagógica y metodológica:
territorios vividos, deseados y posibles

Esta guía se presenta como herramienta metodológica y propuesta pedagógica 
para la labor de acompañamiento que llevan a cabo los agentes pastorales en dife-
rentes territorios. Se extiende la invitación para que se haga de su implementación 
práctica una experiencia intercultural, fraterna y facilitadora para la vivencia y el 
aprendizaje sobre las comunidades, sus conflictos y sus sueños. Inicialmente, la pro-
puesta persigue la incorporación pedagógica de los elementos teórico-doctrinales 
en torno a las categorías señaladas por el enfoque étnico-territorial con perspectiva 
de acción sin daño en actividades de sensibilización frente al proceso, de reflexión 
frente a la experiencia, de apropiación frente al enfoque, de socialización frente al 
trabajo y de valoración frente a la propuesta tanto de los participantes como de los 
facilitadores que lideren la ejecución. 

Para ello se plantean tres grandes ciclos pedagógicos: territorios vividos, territo-
rios deseados y territorios posibles. Estos comprenden el método ver, juzgar y 
actuar. Es una iniciativa de la Iglesia católica latinoamericana para el acercamien-

to, conocimiento y transformación 
de la realidad social. Los ciclos 1 y 
2 se desarrollan en dos talleres de 
máximo tres horas, los cuales, a su 
vez, transcurren en cuatro momen-
tos específicos: sensibilización, re-
flexión, apropiación, socialización 
y valoración. 

El ciclo 3 se compone de un taller y 
una jornada comunitaria, La inten-
ción pedagógica de los ciclos se sus-
tenta a partir de una idea de proceso. 
Según las necesidades y realidades 
de contexto, los ciclos se pueden 
llevar a cabo en tres días y desarro-
llar dos talleres en una sola jornada.

Ciclo 1
Territorios

vividos (ver)
• Talleres 1 y 2

Ciclo 2
Territorios 
deseados
(juzgar)

• Talleres 1 y 2

Ciclo 3
Territorios 

posibles
(actuar)

• Taller 
• Jornada comunitaria 

de socialización 

Ilustración 2: Componentes didácticos 
de los ciclos pedagógicos. 
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Territorios vividos (ver): durante el desa-
rrollo de este ciclo se pretende conocer 
las dinámicas culturales, económicas y 
políticas que se presentan en el territo-
rio y hacer una caracterización y un aná-
lisis general del contexto a partir de la 
voz, la experiencia y los imaginarios de 
sus habitantes para identificar aspectos 
relevantes del todo de su universo cul-
tural y social. 

Territorios deseados (juzgar): a partir del 
juicio crítico de la comunidad y el tra-
bajo hecho en el ciclo anterior, se bus-
ca reconocer cuáles son las situaciones 
y acciones que generan tensión o con-
flicto en la comunidad y, con base en la 
palabra de Dios, reflexionar críticamen-
te en torno a, ellas teniendo en cuenta 
una indagación sobre orígenes, efectos, 
actores y dinámicas de las situaciones 
problema para facilitar la proyección co-
lectiva de un futuro deseado. 
 
Territorios posibles (actuar): con este 
ciclo se desea llegar a la concertación 
de acciones concretas que propicien el 
comienzo de procesos de transforma-
ción comunitaria sobre las situaciones 
abordadas en el ciclo anterior. Este es un 
momento en que se debe facilitar el di-
seño de planes, la formulación de líneas 
de acción y la elaboración de programas 
y proyectos a mediano y largo plazo. Te-
rritorios posibles constituye una ocasión 
colectiva para delinear caminos futuros, 
es pensar cómo hacemos de las realida-
des que deseamos una realidad posible.

 3.1. Momentos pedagógicos
        de los talleres 

Con cada uno de los momentos que 
componen el taller se busca materia-
lizar la pedagogía popular de mane-
ra vivencial, colectiva y propositiva, lo 
mismo que el enfoque étnico-territorial 
con perspectiva de acción sin daño. En 
esencia, esta perspectiva es un llamado, 
como agentes pastorales y dinamizado-
res de procesos formativos, a ser cons-
cientes de que las acciones pensadas y 
ejecutadas no deben generar o poten-
ciar conflictos ni provocar violencia con 
actitudes impositivas o implementación 
de estrategias sin consentimiento de las 
comunidades participantes. Por el con-
trario, las poblaciones a las que se les 
acompañará deben desempeñar un pa-
pel protagónico, tanto en el desarrollo 
de los talleres como en la reformulación 
de los mismos; incluso, si es pertinente, 
en los ciclos pedagógicos. 

Reflexión 
frente a la 

experiencia 

Valoración 
frente a la 
propuesta 

Socialización 
frente al trabajo 

Apropiación 
frente al 
enfoque 

Sensibilización 
frente al proceso

Ilustración 3: Momentos
pedagógicos de los talleres.
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Sensibilización frente al proceso: con 
este momento se pretende fomentar 
la disposición activa y el interés de los 
participantes y dinamizadores desde 
los principios de fraternidad e intercul-
turalidad para facilitar la conexión emo-
cional, de sentidos y significados de los 
integrantes frente al proceso, a partir de 
preguntas clave como estrategia trans-
versal de todos los momentos. 

Reflexión frente a la experiencia: en 
este punto, la intención es contar con el 
acumulado en sensibilización, de cada 
persona o grupo, para el diálogo de vi-
siones, de experiencias y saberes indi-
viduales y colectivos, retomando herra-
mientas como la discusión constructiva 
de la investigación acción participativa.

Apropiación frente al enfoque: aquí 
debe propiciarse, por los involucrados 
en el proceso pedagógico, la interiori-
zación y los vínculos de los elementos 
teórico-doctrinales que se plantean y de 
las realidades que se proponen; significa 
fortalecer ideas y significados. Se crean 
instrumentos desde la perspectiva me-
todológica de acción sin daño. 

Socialización frente al trabajo: es un 
encuentro para la escucha respetuosa 
sobre los ejercicios hechos; es también 
una exposición para comunicar. Lo ante-
rior permitirá hilar y crear conclusiones 
y pensamientos sobre las situaciones 
abordadas de manera comunitaria.

Valoración frente a la propuesta: este 
es un momento que se lleva a cabo en 
dos niveles: uno interno, para los facili-
tadores, y otro externo, para con los par-
ticipantes. Es vital expresar y conocer la 
experiencia vivida durante el desarrollo 
de la propuesta desde las funciones que 
se han establecidas y que permitan un 
seguimiento colectivo y dinámico para 
la implementación de la propuesta. Este 
ejercicio se hará en clave general de for-
talezas, debilidades y autoevaluación a 
partir del diseño de instrumentos desde 
la perspectiva de acción sin daño. 

3.1.2 La función del facilitador 
El facilitador desempeña un papel fun-
damental antes, durante y después de 
la implementación de la propuesta, ya 
que se convierte en sujeto mediador 
de experiencias y aprendizajes. Debe 
ser consciente de que es un observa-
dor-participante/participante-observa-
dor, capaz de hacer de la participación 
un acto de expresión libre, prudente y 
reflexivo. Es un dinamizador que pro-
picia la cercanía cultural y la discusión 
crítica;  “se trata de uno o varios sujetos 
que de manera activa (…) conoce las 
prácticas de las comunidades sociales 
y contribuye a construir identidades 
en relación con estas comunidades, 
estableciendo lazos de interacción y 
compromiso entre (…) facilitador (es) 
y la comunidad, fomentando la siner-
gia necesaria para llevar a cabo el pro-
ceso desarrollado” (Melero, 2012: 347).
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El facilitador no es el protagonista de la 
experiencia ni el experto o el científico. 
El facilitador es un individuo o colectivo, 
hombre o mujer, joven o líder con habi-
lidades para el autodescubrimiento y la 
deconstrucción de prejuicios. Es un ser 
humano –indígena, mestizo, afrodes-
cendiente, campesino o raizal– acom-
pañante que esté dispuesto a aprender 
del otro y a poner en diálogo sus pensa-
mientos, creencias y emociones para el 
empoderamiento de las comunidades y 
la transformación social. 

3.1.3 Desafíos y retos del andar 

En lo institucional: el reto está en la ela-
boración y la realización de una fase in-
terna piloto, en la que se asuma de ma-
nera manifiesta que la guía pedagógica 

no es un conjunto de fórmulas para im-
plementar en los territorios y las comu-
nidades; por el contrario, debe interiori-
zarse como una herramienta didáctica 
sujeta a modificaciones en la medida 
en que no exponga las características 
del contexto. Lo pedagógico es un cam-
po interdisciplinar para la dinamización 
de procesos de formación institucional, 
formal, popular y comunitaria. En esa 
medida, en cuanto a la proyección in-
terna, debe hacerse un especial énfasis 
en la perspectiva de acción sin daño que 
plantea el enfoque étnico-territorial para 
así dar paso a un diseño interno de una 
fase de réplica concertada en el territo-
rio donde se desarrolle plenamente una 
apropiación de la guía como propuesta 
para la incorporación del enfoque y el 
proceso comunitario por las comunida-
des que se acompañarán. 

En lo comunitario: el trabajo con comu-
nidades étnicas y rurales particulares, 
que sufran conflictos complejos y espe-
cíficos de carácter local, regional y na-
cional, implica pertinencia con el actuar, 
Por ello se hace necesario no perder de 
vista la apuesta ética que se ha plantea-
do desde el inicio para la vivencia de los 
principios en cada una de las acciones 
que se fomenten.

 El facilitador 
desempeña un papel 
fundamental antes, 

durante y después de 
la implementación 
de la propuesta, ya 
que se convierte en 

sujeto mediador 
de experiencias y 

aprendizajes.
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La actuación desde la perspectiva de ac-
ción sin daño no se agota en un asun-
to de definiciones teóricas, sino que 
se sintetiza en la forma de actuar que, 
como agentes externos a las poblacio-
nes, llevamos a cabo, con la renuncia a 
la pretensión de homogeneización de 
las situaciones e imposición de maneras 
de trabajo. Por tal razón, el desafío inicial 
consiste en generar un espacio para la 
socialización de la propuesta pedagógi-
ca de los ciclos, con hombres y mujeres 
que sean líderes comunitarios o auto-
ridades propias, para su contextualiza-
ción y apropiación significativa. 

Territorios vividos, deseados y posibles 
es una iniciativa con planteamientos 
generales. En sus detalles didácticos se 
abre al trabajo colectivo de creación en-
tre el sujeto externo y el sujeto interno. 
Las minucias de las actividades de los ta-
lleres están disponibles para la discusión 
a fin de que se conviertan en reflejó de la 
realidad sociocultural de las comunida-
des. Sus expresiones y manifestaciones 
propias serán las que llenen de sentido 
étnico-territorial los momentos de los 
talleres de sensibilización, reflexión, 
apropiación, socialización y valoración 
para concebir una experiencia única, in-
tercultural, fraterna y facilitadora, donde 

el facilitador o los facilitadores se cons-
tituirán en un equipo diverso que esté 
integrado por los de afuera y por los de 
adentro.

3.1.4 Perspectivas 

La guía pedagógica es una herramienta 
que contiene alcances propios. En su ho-
rizonte se visualiza como un instrumen-
to para el conocimiento, la comprensión 
y la transformación personal y colectiva 
que les facilitará a las comunidades su 
apropiación para dar paso a cambios 
sustanciales de acuerdo con sus realida-
des, lenguajes y ritmos propios. La ex-
periencia de implementación de la guía 
debe dejar un acumulado en reflexión 
para ver, juzgar y actuar en el presente 
y en el futuro, todo para el empodera-
miento social, político y cultural de los 
pueblos despojados. Estos, en ejercicio 
pleno de su autonomía, decidirán si la 
adoptan como una propuesta propia 
para implementar y rediseñar, según las 
veces que lo consideren necesario, el 
fortalecimiento de procesos internos o 
abordar situaciones que los aquejan.
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Pueblos, territorios y riesgo5

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________

5(Geoactvismo en Defensa de Derechos y Territorios)
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Fuentes: IGAC 2012: Natural Earth 2010.
Foto: Rafael Gómez  

Fidel Mingorance
HREV 2013

TCN - 2012
170 titulaciones colectivas

para Comunidades Negras

170 en el Pacífico
(151 en el área OPT)

15 fuera del área del Pacífico

Área OPT

Títulos de Comunidades
Negras (TCN)
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3.2. Ciclo 1. Territorios vividos. Taller 1

“El todo es más importante que la 
parte y también es más que la mera 
suma de ellas. Entonces, no hay que 
obsesionarse demasiado por cuestiones 
limitadas y particulares. Siempre hay 
que ampliar la mirada para reconocer 
un bien mayor que nos beneficiará a 
todos. Pero hay que hacerlo sin evadirse, 
sin desarraigos. Es necesario hundir las 
raíces en la tierra fértil y en la historia 
del propio lugar, que es un don de Dios. 
Se trabaja en lo pequeño, en lo cercano, 
pero con una perspectiva más amplia. 
(…) El modelo del todo no es la esfera, 
que nos es superior a las partes, donde 
cada punto es equidistante del centro 
y no hay diferencias entre unos y otros. 
El modelo es el poliedro, que refleja la 
confluencia de todas las parcialidades 
que en él conservan su originalidad, 
(…) refleja la conjunción de los pueblos 
que, en el orden universal, conservan su 
propia peculiaridad; es la totalidad de 
las personas en una sociedad que busca 
un bien común que verdaderamente 
incorpore a todos” (papa Francisco, 
Evangelii Gaudium, No. 112).

Propósito: describir colectivamente las 
características poblacionales y geográfi-
cas, las actividades económicas y las ri-
quezas naturales del territorio habitado.

Pregunta problematizadora: ¿cómo es 
el territorio y quiénes viven en él?, ¿cuá-

les son las prácticas económicas y socia-
les que se viven comunitariamente? 

Momento 1

Por ser el primer encuentro, que dará 
apertura a la realización de los ciclos 
pedagógicos, es preciso que tanto los 
asistentes como los facilitadores se dis-
pongan a vivir una experiencia de co-
munión. Con esta se pretende estable-
cer conexiones emotivas y de sentido 
en cada una de las acciones propuestas. 
Por ello es de vital importancia motivar 
el interés y la participación activa. Se co-
menzará con un círculo de sentido para 
ello; siempre se deben retomar los prin-
cipios del enfoque  y hacer una síntesis 
de ellos. 

¡Lo que necesitamos!

Organización del círculo de sentido 

Objetos significativos para la experiencia y los par-
ticipantes: recipientes con elementos de la natura-
leza (tierra y agua), velón, fósforos, mantel, incien-
sos o aromatizadores. Fichas con los principios del 
enfoque escritos. Conexiones de fluido eléctrico, 
extensión eléctrica, sonido, micrófono, compu-
tador, videoproyector, música para meditación 
o sonidos de la naturaleza. Figuras de poliedros, 
marcadores, pegante y tijeras.

Para la mística, es necesario hacer la preparación 
con anterioridad, de manera tal que todos los ele-
mentos que se van a utilizar queden bien ubica-
dos, en forma de escenario. La música y el incienso 
sirven para motivar la conexión de los sentidos. Lo 
significativo de este momento es crear una am-
bientación que permita la disposición física y es-
piritual de los participantes en el proceso. 
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Sensibilización

Cada uno de los asistentes deberá ingre-
sar al espacio dispuesto para este taller y 
se ubicarán en círculo alrededor del esce-
nario. El facilitador comenzará la activi-
dad con unas cortas palabras referentes 
al sentido del espacio, su relación con el 
proceso pedagógico y la vivencia de una 
experiencia intercultural, facilitadora y 
fraterna. A los participantes se les pedirá 
que piensen con cuál de los elementos u 
objetos que están en el escenario se sien-
ten identificados, qué pueden ofrecer a la 
experiencia como seres humanos y a qué 
se van a comprometer a lo largo del pro-
ceso pedagógico. Después, el facilitador 
entregará un marcador a cada persona y 
un poliedro por grupos, según el número 
de caras de la figura. A continuación se le 
solicitará a cada uno de los asistentes que 
escriba en una de las caras del poliedro el 
elemento u objeto, su nombre, su ofren-
da y el compromiso personal. Una vez 
que todos hayan terminado de escribir 
se llamará para que cada una de las per-
sonas se presente, según se vaya leyendo 
en la figura.

Momento 2 
Reflexión

Cuando todos hayan realizado el ejerci-
cio, se les pedirá que se reúnan y elabo-
ren la figura colectivamente. Después 
de que hayan terminado se les dirá que, 
de manera simultánea, dejen sus figu-
ras de poliedro en el escenario como un 

símbolo material y de ofrenda. Luego de 
que todos estén ubicados nuevamente 
en sus lugares, el facilitador intervendrá 
para explicarles la pertinencia, el sentido 
y el significado del poliedro cómo símbo-
lo de ofrenda personal y colectiva y la re-
lación con los principios del enfoque. 

Momento 3

En un tablero, el facilitador escribirá las 
siguientes preguntas: ¿Quiénes habitan 
en el territorio? ¿Cuáles son las prácti-
cas productivas que se hacen en el te-
rritorio? ¿Qué recursos naturales posee 
el territorio? ¿Cuáles son los seres vivos 
con los que convivimos en el territorio? 
¿Cómo es el territorio? ¿Para nosotros 
qué significa el territorio? 

Apropiación

Se les pedirá a los mismos grupos de la 
sensibilización que se reúnan y elijan, de 
manera voluntaria, una o dos preguntas 
para que las trabajen y las respondan 
de manera colectiva. Una vez tomada 
la decisión, el facilitador les pedirá que 
respondan las preguntas a partir de sus 
saberes y luego, de manera conjunta, es-
criban un cuento, un poema, una trova, 
una canción o una copla. Cada grupo es 
autónomo para escoger como desea pre-
sentar su respuesta. El facilitador debe 
hacer énfasis en que este es un ejercicio 
de creación colectiva; por lo tanto, la par-
ticipación de cada uno de los integrantes 
es fundamental y valiosa.
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Momento 4
Socialización

Cuando todos los grupos concluyan su 
actividad de creación, se les solicitará 
que elijan a una persona para que com-
parta el trabajo con los otros. Después 
de cada presentación se debe disponer 
de un tiempo para retroalimentación 
y aportes de voz de los demás grupos. 
Esta actividad tiene como fin nutrir el 
trabajo realizado y la intención de com-
plementar el esfuerzo que se ha hecho. 
Una vez se hayan presentado todos los 
grupos, el facilitador les preguntará a los 
participantes, en general, sí en las socia-
lizaciones se expuso algo de su conoci-
miento o asuntos que ellos ignoraban. 

Enseguida se dará lugar a las interven-
ciones voluntarias. 

Aquí, el facilitador propiciará la reflexión 
y el análisis sobre la importancia de co-
nocer el territorio de manera integral a 
partir de la experiencia de sus habitan-
tes y teniendo en cuenta las relaciones 
sociales, económicas y de significado 
que se tejen entre el territorio, los se-
res humanos y otras formas de vida. Lo 
anterior tiene como finalidad que los 
participantes se animen a dar sus opi-
niones y se facilite la elaboración de las 
conclusiones o los interrogantes que ar-
ticulen el sentir colectivo. Por último se 
le pedirá a cada grupo que entregue sus 
creaciones.

¡Lo que necesitamos!

Reflexión

Las figuras de poliedro deben elaborarse antes de 
que comience el taller. Estas pueden ser iguales o 
diferentes; ello depende del facilitador. También 
debe recordarse que cada una de las caras de las 
figuras representa materialmente a una persona 
asistente al taller.

Socialización
 
Para la presentación de los grupos, es importante 
que el facilitador o una persona encargada haga el 
registro fotográfico o audiovisual de los ejercicios. 
Y en el momento de las conclusiones se hace nece-
sario que estas se escriban en el tablero y queden 
consignadas en un archivo fotográfico. Se reco-
mienda recopilar los trabajos de manera física.

Apropiación

Tablero, marcadores borrables, borrador de tablero, 
plumones, lápices, borradores, hojas blancas (pa-
pel reciclado) y octavos de cartón paja o cartulina.

En la actividad de apropiación es importante que el 
facilitador les sugiera a los asistentes que primero 
trabajen en las hojas recicladas para después utili-
zar el marco de cartulina o de cartón paja, previa-
mente diseñado.
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Momento 5 

Para finalizar, el facilitador escribirá las si-
guientes preguntas en el tablero: ¿Cómo 
se sintieron a lo largo del taller? Durante 
el taller, ¿cuáles fueron los aprendizajes? 
¿Cuál de las actividades quieren desta-
car y por qué? 

Valoración de los participantes

A cada persona se le entregará una de 
las figuras escogidas para esta ocasión. 
Con ellas se les invita a plasmar por es-
crito y de manera individual sus sentires, 
de acuerdo con las preguntas sugeridas. 
Una vez terminen, el facilitador recogerá 
todas las figuras. 

Valoración de los facilitadores

Una vez haya concluido, el taller el faci-
litador debe destinar un tiempo para el 
desarrollo del instrumento propuesto 
para la valoración. Es clave no acumular 
este ejercicio, ya que da una visión cla-
ra sobre el proceso de implementación 
del taller, y, además, registrar la informa-
ción, que podrá utilizarse en una fase de 
sistematización. 

Este ejercicio se puede llevar a cabo de 
manera individual o colectiva, según el 
equipo de agentes pastorales. Lo signi-

ficativo es que se convierta en un espa-
cio de reflexión, aprendizaje y análisis 
crítico sobre la labor desempeñada, 
para identificar aspectos por fortalecer 
o modificar para próximas ocasiones. 
Tanto la propuesta como el desarrollo 
del taller están sujetos a cambios, se-
gún las necesidades de contexto. 

¡Lo que necesitamos!

Valoración de los participantes 

Para esta actividad es necesario elaborar 
con anterioridad las figuras para registrar las 
apreciaciones de los participantes. Se proponen 
siluetas de hojas de árbol, pues serán insumo 
para una actividad de cierre –mística de 
socialización– de los ciclos. Se pueden utilizar 
diversas formas y colores.

Valoración de los facilitadores

El equipo o el agente pastoral a cargo de los ta-
lleres debe comprometerse a realizar la valora-
ción para contribuir de manera coherente con 
el desarrollo del proceso y la implementación 
de enfoque. Se debe organizar una bitácora 
con cada uno de los instrumentos de valora-
ción por taller.

Recomendaciones 

En la medida de lo posible se sugiere contar con 
todos los materiales que se expusieron a lo largo 
del taller; sin embargo, de no tener acceso a to-
dos los recursos, se deben reemplazar por lo que 
pueda ofrecer el medio. Se insiste en llevar a cabo 
una juiciosa preparación logística de los ciclos.
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Territorios vividos. Taller 2

“En medio de la realidad de cambio 
cultural, emergen nuevos sujetos, 
con nuevos estilos de vida, maneras 
de pensar, de sentir, de percibir y con 
nuevas formas de relacionarse. Son 
productores y actores de la nueva 
cultura” (V Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano y del 
Caribe, 2007: 60). 

Propósito: determinar las identidades 
étnicas y sociales, las manifestaciones 
culturales y las relaciones sociopolíticas 
presentes en la comunidad. 

Pregunta problema: ¿cómo se 
manifiesta en nuestro territorio la 
diversidad?

Momento 1

Estamos nuevamente convocados 
en comunidad. Por ello es vital que el 
facilitador empiece el taller con una 

relación y referencia a la experiencia 
anterior. Se sugiere retomar algunos 
elementos que faciliten la conexión de 
los asistentes y hacer un especial énfasis 
en el proceso pedagógico como una 
experiencia facilitadora, intercultural y 
fraterna. 

Sensibilización

Para empezar, el facilitador pondrá la 
canción “Padre amerindio” e invitará 
a los asistentes para que la escuchen 
con atención. Cuando esta termine, 
se rotarán dos figuras con el siguiente 
enunciado: “Exprese en una sola 
palabra con qué situación, evento o 
sentimiento relaciona la letra de la 
canción”. Cada persona escribe en la 
ficha correspondiente su respuesta 
de manera individual. Al finalizar, el 
facilitador ubicará las fichas en un 
lugar visible para todos, de manera 
que al observarlas se haga una lectura 
horizontal de la información.

¡Lo que
necesitamos!

Sensibilización

Computador, conexiones a luz eléctrica, videoproyec-
tor, letra y música de la canción, marcadores, figuras  
(previamente hechas en octavos de cartulina), cinta. 

Se pueden proyectar la letra y el video de la canción 
como también utilizar únicamente el material de 
audio.
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Momento 2
Reflexión

Con las fichas expuestas, se hace una 
reflexión sobre la relación que se puede 
establecer entre las percepciones e ideas 
de los asistentes, con respecto a catego-
rías como cultura, identidades étnicas y 
sociales. Resulta fundamental evidenciar 
la diversidad de opiniones frente a una 
misma pregunta a la vez que se destacan 
las similitudes y diferencias. A partir de 
la reflexión, el facilitador les pedirá a los 
asistentes que se organicen por grupos 
de máximo cuatro personas. A cada gru-
po se le entregará un texto para su lec-
tura (carta pastoral-noticia) y una matriz. 
Este trabajo se debe desarrollar de mane-
ra colectiva y enfatizar que se haga la lec-
tura con base en los aspectos señalados.

Momento 3

En el tablero deben escribirse los diver-
sos aspectos para que el grupo los tenga 
visibles y después repartirlos a cada uno 
de los grupos: 

Apropiación

Al terminar el desarrollo de la matriz, se 
le pedirá a cada grupo que redacte una 
carta o noticia –según  le haya corres-
pondido–, teniendo como referente y 
ejemplo la que se abordó, y que se uti-
lice la matriz como guía. La carta o no-
ticia debe dar cuenta de unos aspectos 

particulares, que deben ser adjudicados 
por el facilitador a cada grupo. Para ello, 
deben tenerse presentes los criterios de 
creatividad, claridad en la información y 
poca extensión (máximo dos párrafos de 
10 líneas, acompañados de un dibujo). La 
lectura que fue entregada por el facilita-
dor y el producto elaborado por el grupo 
sobre su comunidad y territorio, junto 
con la matriz, deben pegarse en un plie-
go en forma de cartel. Posteriormente, 
cada grupo intercambiará, aleatoriamen-
te, con otro su trabajo; lo leerá y discuti-
rá con sus compañeros el contenido del 
producto, así como los otros elementos 
expuestos.

¡Lo que necesitamos!

Reflexión

Noticia y carta pastoral, matriz, pliegos de papel 
periódico o bond, pegante y cinta, según el nú-
mero de grupos. Se sugiere utilizar papel recicla-
do. Bolígrafos, lápices, colores.

Apropiación

Aspectos para el trabajo grupal: 

• Formas de organización política de la 
comunidad.

• Tradiciones colectivas y compartidas en la 
comunidad.

• Líderes y lideresas de la comunidad.
• Relaciones culturales de la comunidad. 
• Prácticas y expresiones culturales de la 

comunidad 
• Formas de vida de la comunidad. 
• Culturas que forman parte de la comunidad y 

coexisten en el territorio.
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Momento 4
Socialización

En este espacio, cada grupo dará a cono-
cer su trabajo. Es un ejercicio de con-cep-
ción colectiva de los otros y sus ideas 
sobre una situación particular; consiste 
en un acto de comprensión sobre una 
circunstancia vivida en comunidad pero 
abordada por otros diferentes a mí. En 
las intervenciones, el facilitador debe 
pro-curar la retroalimentación asertiva. 
De la misma forma, inquirir si los ejerci-
cios permiten conocer la diversidad cul-
tural que existe en el territorio, ya que 
cada una de las noticias busca comuni-
car un aspecto particular de la realidad 
cultural y so-cial de la comunidad, y pro-
piciar una conclusión colectiva. 

Momento 5 

Como cierre, el facilitador escribirá las si-
guientes preguntas en el tablero: ¿Cómo 
se sintieron a lo largo del taller? Duran-
te el taller, ¿cuáles fueron los aprendi-
za-jes? ¿Cuál de las actividades quieren 
destacar y por qué? Y se les explica a los 
participantes que se ha llegado al cierre 
del primer ciclo pedagógico.

Valoración de los participantes

A cada persona se le entregará una de 
las figuras escogidas para esta ocasión. 
En ellas se le invita a que plasme por es-
crito y de manera individual sus sentires 
de acuerdo con las preguntas sugeridas. 
Una vez se ha terminado el ejercicio, el 
facilitador recogerá todas las figuras.

Valoración de los facilitadores

Una vez haya concluido el taller, el faci-
litador debe destinar un tiempo para el 
desarrollo del instrumento propuesto, 
con el fin de hacer la valoración. Es fun-
da-mental que no se acumule este ejerci-
cio, ya que facilita una visión clara sobre 
el proceso de implementación del taller. 
También debe registrarse la información, 
que podrá ser utilizada en una fase de 
sistematización. Este ejercicio se pue-
de llevar a cabo de manera individual o 
colectiva, de acuerdo con el equipo de 
agen-tes pastorales. En este caso, lo signi-
ficativo es que se convierta en un espacio 
de reflexión, aprendizaje y análisis crítico 
sobre la labor desempeñada y se consi-
dere como una posibilidad para identifi-
car aspectos por fortalecer o modificar en 
próxi-mas ocasiones. Tanto la propuesta 
como el desarrollo del taller están sujetos 
a cambios, de acuerdo con las necesida-
des de contexto. Si el equipo cree perti-
nen-te hacer modificaciones, estas se de-
ben plantear en el instrumento.

¡Lo que necesitamos!

Valoración de los participantes 

Es necesario elaborar con anterioridad las figu-
ras para registrar las apreciaciones de los partici-
pantes. Se proponen siluetas de hojas de árbol, 
pues serán insumo para una actividad de cierre 
de los ciclos. Se pueden utilizar diversas formas 
y colores.

Valoración de los facilitadores

El equipo o el agente pastoral a cargo de los 
talleres debe comprometerse a efectuar la valo-
ración para contribuir, de manera coherente, al 
desarrollo del proceso e implementación de en-
foque. Por taller, se debe organizar una bitácora 
con cada uno de los instrumentos de valoración. 
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¡Lo que necesitamos!

3.3. Territorios deseados. Taller 1

“Quienes se empeñan en la defensa 
de la dignidad de las personas 
pueden encontrar en la fe cristiana los 
argumentos más profundos para ese 
compromiso” (papa Francisco Laudato 
Sí, No 51). 

Propósito: comprender y analizar críti-
camente las diferentes situaciones o ac-
ciones que generar conflicto/tensión en 
el territorio y la comunidad. 

Pregunta problema: ¿por qué es perti-
nente identificar las causas, consecuen-
cias y actores que se ven involucrados en 
las diferentes situaciones de conflicto o 
tensión en el territorio y la comunidad?

Momento 1

En esta oportunidad, El encuentro debe 
abrirse con la explicación de que el pri-
mer ciclo pedagógico ha terminado. Re-
sulta pertinente retomar el acumulado 
de situaciones, articularlo con los propó-
sitos planteados y expresar cómo conti-
nuará el proceso en este ciclo. También 
es fundamental acentuar la importancia 
de continuar el desarrollo de los talle-
res como una experiencia facilitadora, 

intercultural y fraterna. Se recomienda 
organizar los grupos de acuerdo con el 
número de imágenes. 

Sensibilización

Los asistentes se desplazarán en grupos 
aleatorios por cada una de las imágenes 
dispuestas en el lugar para hacer del 
recorrido un ejercicio de observación 
personal y colectiva. Una vez los grupos 
estén frente a cada una de las imágenes, 
deberá empezar el desplazamiento 
según la orientación del facilitador, quien 
determinará el tiempo de permanencia 
ante cada una de las láminas.  Este 
lapso está destinado para que cada 
grupo tome las fichas que desee y las 
relacione con las imágenes. Se tomará 
una ficha y se pegará. La elección debe 
ser grupal. Una vez los grupos hayan 
pasado por todas las imágenes, termina 
el desplazamiento y el facilitador abrirá 
un espacio de participación voluntaria 
para quienes prefieran compartir 
su experiencia en el desarrollo del 
ejercicio. Finalizadas las intervenciones, 
el facilitador planteará la reflexión en 
torno a la capacidad de sensibilidad 
que poseen los seres humanos frente 
a determinadas situaciones que se nos 
presentan, ya sean ajenas o cercanas.

Sensibilización

Imágenes, fotografías o caricaturas impresas en 
gran tamaño (máximo ocho), pliegos de papel 
periódico (según imágenes), cinta, autoadhesivos, 
pegante, fichas (la cantidad de fichas se determina 
según el número de grupos). 

Para el desplazamiento de los grupos se debe 
utilizar la dinámica del circuito. Esta consiste 
en determinar un tiempo estimado por grupo 
para la observación, de manera tal que todos los 
grupos hagan el recorrido completo para ver las 
imágenes.
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Momento 2

Para el desarrollo de esta actividad, es 
necesario que el facilitador escriba en el 
tablero los siguientes enunciados: con-
flictos o tensiones por el territorio, con-
flictos o tensiones entre los miembros de 
la comunidad, conflictos o tensiones por 
las diferencias culturales, conflictos o ten-
siones por el ejercicio de la política. 

Reflexión

Cada uno de los grupos elaborará una lis-
ta de situaciones problema, de acuerdo 
con el enunciado que les corresponda. 
Una vez el grupo haya identificado las 
problemáticas, mediante un diálogo re-
flexivo, se decide cuál de ellas es la que 
sus miembros consideran más relevan-
te, y se determinan sus posibles causas, 
efectos y actores involucrados.

Momento 3
Apropiación

Después de que el grupo tenga registra-
do por escrito el desarrollo de la activi-
dad anterior, colectivamente, se deberá 
elaborar un mapa del territorio y ubicar 

allí la problemática por medio del uso de 
convenciones con fin de señalar causas, 
consecuencias y actores involucrados. 
Las convenciones son de libre creación, 
según los criterios de cada grupo.

Momento 4
Socialización

Cuando todos los grupos terminen su 
ejercicio, cada uno de ellos compartirá, 
en primera instancia, la manera cómo 
elaboraron la lista de problemáticas, cuál 
eligieron y por qué. Después expondrán 
su mapa de manera tal que se eviden-
cien las causas, las consecuencias y los 
actores involucrados. A medida que los 
grupos comparten sus mapas, es preci-
so plantear para qué sirve hablar de los 
problemas comunitariamente, cuál es la 
importancia social de identificar causas y 
efectos de una situación que genera ma-
lestar en la comunidad y por qué es rele-
vante para la vida en comunidad identi-
ficar los actores que se ven involucrados 
en el conflicto. Todas las respuestas e 
ideas relacionadas con estas preguntas 
deben ser consignadas o registradas por 
el facilitador.

Reflexión

Tablero, marcadores borraseco, borrador, marcado-
res, hojas recicladas por grupo de trabajo.

Apropiación

Pliegos de papel bond, colores, marcadores, 
plumones y reglas. La cantidad se determina de 
acuerdo con el número de participantes. Para el 
uso de convenciones.

Socialización 

Para la presentación de los grupos, es importante 
que el facilitador o una persona encargada haga 
el registro fotográfico o audiovisual de los ejerci-
cios. En el momento de las reflexiones finales, se 
hace necesario que estas se escriban en el tablero 
y queden guardadas en un archivo fotográfico. Se 
recomienda recopilar los trabajos. 

¡Lo que necesitamos!
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Momento 5

Como cierre, el facilitador escribirá las siguientes preguntas en el tablero: ¿Cómo 
se sintieron a lo largo del taller? Durante el taller, ¿cuáles fueron los aprendizajes? 
¿Cuál de las actividades quieren destacar y por qué? A continuación se les 
explica a los participantes que se ha llegado al cierre del primer taller del Ciclo 2 
pedagógico.
 
Valoración de los participantes

A cada persona se le entregará una de las figuras escogidas para esta ocasión. 
En ellas se le invita a plasmar por escrito y de manera individual sus sentires, de 
acuerdo con las preguntas sugeridas. Una vez hayan terminado, el facilitador 
recogerá todas las figuras.

Valoración de los facilitadores

Cuando haya concluido el taller, el 
facilitador debe destinar un tiempo 
para el desarrollo del instrumento 
propuesto, con el fin de efectuar 
la valoración. Se recomienda no 
acumular este ejercicio, ya que facilita 
una visión clara sobre el proceso de 
implementación del taller, y registra 
la información, que podrá utilizarse 
en una fase de sistematización. Este 
ejercicio se puede llevar a cabo de 
manera individual o colectiva, de 
acuerdo con el equipo de agentes 
pastorales; lo más importante aquí 
es que se convierta en un espacio de 
reflexión, aprendizaje y análisis crítico 
sobre la labor desempeñada, se considere como una oportunidad de mejora y se 
identifiquen aspectos para fortalecer o modificar en próximas ocasiones. Tanto 
la propuesta como el desarrollo del taller son susceptibles de cambios, según las 
necesidades de contexto. Si el equipo cree pertinente hacer modificaciones, estas 
se deben plantear en el instrumento.

¡Lo que necesitamos!

Valoración de las participantes 

Es necesario elaborar con anterioridad las figu-
ras para registrar las apreciaciones de los partici-
pantes. Se proponen siluetas de hojas de árbol, 
pues serán insumo para una actividad de cierre 
de los ciclos. Se pueden utilizar diversas formas 
y colores. 

Valoración de los facilitadores

El equipo o el agente pastoral a cargo de los 
talleres debe comprometerse a efectuar la valo-
ración para contribuir, de manera coherente, al 
desarrollo del proceso e implementación de en-
foque. Por taller, se debe organizar una bitácora 
con cada uno de los instrumentos de valoración. 
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Territorios deseados. Taller 2

“La Iglesia ayuda a la liberación; lo 
cual quiere decir que los sujetos de la 
liberación son los propios oprimidos, 
que se conciencian, se organizan y se 
movilizan para transformar la sociedad 
en el sentido de una mayor justicia y 
participación” (Boff, s. f.: 51).

Propósito: proponer, colectivamente, 
territorios deseados para convivir 
armónicamente con todos los miembros 
de la comunidad y los seres de la 
naturaleza.
 
Pregunta problema: ¿cuáles son los 
desafíos comunitarios que debemos 
superar para construir un territorio 
deseado?
 
Momento 1 

En esta oportunidad se sugiere que 
el facilitador empiece el taller con 
un recuento del proceso que se ha 
llevado hasta el momento, y retome 
propósitos y actividades, ya que con la 
implementación del Taller 2 se cierra el 
segundo ciclo. Por tal motivo, vuelve a ser 
fundamental el llamado a la disposición 
y la intervención proactiva de los 
participantes para propiciar la vivencia 
de la fraternidad y la interculturalidad 
en espacios facilitadores de sentidos y 
significados.

Sensibilización

Se comenzará con un preámbulo del fa-
cilitador sobre el audiovisual que se pre-
sentará: “Para la guerra nada”, de Marta 
Gómez. Esta es una iniciativa artística en 
favor de la vida, la alegría y la felicidad. 
Luego se proyectará el video. Al finali-
zar, el facilitador animará a los asistentes 
para que escriban un verso o frase a la 
vida digna, a la felicidad, a la alegría; en 
definitiva, a un mundo mejor. Para ello 
se les entregará la figura elegida en esta 
ocasión. Es conveniente que las personas 
que deseen compartir sus ejercicios de 
manera oral lo hagan. Después se reco-
pilarán todas las figuras de los asistentes.

¡Lo que necesitamos!
 

Momento 2

El facilitador escribirá en el tablero los 
siguientes enunciados: cambios para 
un territorio deseado, transformaciones 
para la convivencia armónica de la co-
munidad, acciones para el respeto y el 
reconocimiento de diferencias cultura-
les, hechos para el ejercicio de una po-
lítica que contribuya a una vida digna.

Sensibilización

Computador, videoproyector, extensión y co-
nexiones de fluido eléctrico, sonido, micrófono, 
video, plumones, canción y síntesis del origen de 
la iniciativa artística, figuras.
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Reflexión

Por grupos, se elegirá uno de los enun-
ciados para trabajar sobre él. Es prefe-
rible que ningún grupo repita el enun-
ciado. Establecidos los grupos, se les 
orientará para el desarrollo colectivo de 
la tabla, que les entregará el facilitador. 
Cuando hayan terminado, se les pedirá 
que elaboren una expresión gráfica libre 
sobre lo que plantearon en la tabla. 

¡Lo que necesitamos!

Momento 3

Cuando los grupos hayan terminado la 
expresión gráfica, el facilitador se tomará 
un corto tiempo para explicarles el desa-
rrollo del esquema “Futuros deseados”.

Apropiación

A cada uno de los grupos se le entregará 
un esquema en el cual deberán plantear 
la proyección del “futuro deseado”, con 
base en una lectura integral y relacional 
de la realidad, donde se contemplen as-

pectos políticos económicos, culturales 
y ambientales.

¡Lo que necesitamos!
 

Momento 4
Socialización

Los integrantes de los grupos deberán 
compartir con sus compañeros de pro-
ceso cada uno de los productos de ma-
nera secuencial: primero, la matriz; se-
gundo, la expresión gráfica y, tercero, el 
esquema “Futuros deseados”. Cuando el 
facilitador considere necesario interve-
nir para aclarar o fortalecer ideas, debe 
hacerlo. Al terminar las presentaciones 
de los trabajos se abre un espacio formal 
para que las personas hagan sus comen-
tarios o manifiesten sus apreciaciones y 
se saquen conclusiones colectivas. 

¡Lo que necesitamos!

Reflexión

Tablero, marcadores borrables, borrador, matriz, 
bolígrafos, plumones, colores, pliegos de papel 
periódico o bond. La cantidad depende del nú-
mero de participantes. Para la elaboración de la 
expresión gráfica, se recomienda usar materiales 
del medio.

Apropiación

Esquema de “Futuros deseados”, de acuerdo con 
el número de personas.

Socialización 

Para la presentación de los grupos, es importan-
te que el facilitador o una persona encargada 
haga el registro fotográfico o audiovisual de los 
ejercicios. En el momento de las reflexiones fina-
les, se hace necesario que estas se escriban en 
el tablero y queden guardadas en un archivo fo-
tográfico. Se recomienda recopilar los trabajos.
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Momento 5

Como cierre, el facilitador escribirá en 
el tablero las siguientes preguntas: 
¿Cómo se sintieron a lo largo del taller? 
Durante el taller, ¿cuáles fueron los 
aprendizajes? ¿Cuál de las actividades 
quieren destacar y por qué? Enseguida 
se les comunicará a los participantes 
que se ha llegado al cierre del primer 
taller del Ciclo 2 pedagógico.
 
Valoración de los participantes

A cada persona se le entregará una de 
las figuras escogidas para esta ocasión. 
En ella se le invita para que plasme 
por escrito y de manera individual sus 
sentires, de acuerdo con las preguntas 
sugeridas. Una vez se haya terminado, 
el facilitador recogerá todas las figuras.

Valoración de los facilitadores

Concluido el taller, el facilitador debe 
destinar un tiempo para el desarrollo 
del instrumento propuesto con el 
propósito de hacer la valoración. Se 
recomienda no acumular este ejercicio, 
ya que posibilita una visión clara 
sobre el proceso de implementación 
del taller y consigna la información 
que podrá utilizarse en una fase de 
sistematización. Este ejercicio se puede 

llevar a cabo de manera individual o 
colectiva, según el equipo de agentes 
pastorales. Aquí, lo fundamental está 
en que se convierta en un espacio 
de reflexión, aprendizaje y análisis 
crítico sobre la labor desempeñada, 
se considere como oportunidad de 
mejora y se identifiquen aspectos para 
fortalecer o modificar en próximas 
ocasiones. Tanto la propuesta como 
el desarrollo del taller están sujetos 
a cambios, según las necesidades de 
contexto. Si el equipo cree pertinente 
efectuar modificaciones, estas se deben 
plantear en el instrumento.

¡Lo que necesitamos!

Valoración de los participantes 

Es necesario elaborar con anterioridad las figu-
ras para registrar las apreciaciones de los partici-
pantes. Se proponen siluetas de hojas de árbol, 
pues serán insumo para una actividad de cierre 
de los ciclos. Se pueden utilizar diversas formas 
y colores.

Valoración de los facilitadores

El equipo o el agente pastoral a cargo de los 
talleres debe comprometerse a efectuar la valo-
ración para contribuir, de manera coherente, al 
desarrollo del proceso e implementación de en-
foque. Por taller, se debe organizar una bitácora 
con cada uno de los instrumentos de valoración. 



39

3.4. Territorios posibles. Taller 1

La esperanza frustrada aflige el cora-
zón; el deseo cumplido es un árbol de 
vida (Proverbios 13, 12).

Propósito: integrar mesas de trabajo 
para proponer iniciativas que faciliten la 
acción colectiva en la mitigación o forta-
lecimiento de situaciones que afecten ne-
gativa o positivamente a la comunidad. 

Pregunta problemátizadora: ¿cómo, por 
qué y para qué nos organizamos comuni-
tariamente?

Momento 1
Como este es el último taller que forma 
parte de los tres ciclos pedagógicos, es 
importante indicarles a los asistentes 
a qué parte del proceso se ha llegado y 
cómo se continuará. En esa medida, el fa-
cilitador estimulará la participación. 

Sensibilización
Por parejas, los asistentes se ubican en 
círculo: una pareja frente a la otra. Hacen 
así dos círculos, uno interno y otro exter-
no. El facilitador le entregará a una sola 
persona de las parejas un fragmento de 
la encíclica Laudato si. A continuación 
leerán el texto, y, por parejas, decidirán 
qué parte, fragmento o frase se relacio-
na con la experiencia vivida hasta el mo-
mento. Dicho contenido se convertirá en 

lema de acción. Este lema se escribirá en 
cada una de las escarapelas, que fueron 
proporcionadas por el facilitador con an-
terioridad. Luego, el facilitador exhortará 
a los participantes para que compartan 
su elección de manera voluntaria. 

¡Lo que necesitamos!

Momento 2

Para empezar, el facilitador debe presen-
tar una síntesis del trabajo que se realizó 
en los talleres 3 y 4, puesto que son mate-
ria prima para la realización de la siguien-
te actividad. El líder debe enfatizar  que 
del Taller 3 únicamente se retomarán las 
situaciones que fueron plasmadas en el 
ejercicio de cartografía social (mapa) y 
del Taller 4, sólo las matrices grupales de 
“Territorios deseados”.

Reflexión
Se propone el planteamiento de un de-
bate, con un moderador y un relator. A 
los asistentes, en conjunto, se les pedirá 
que elijan de todas las situaciones pro-
blema una que ellos consideren priorita-
ria y urgente. Del mismo modo, deberán 
decidirse por una situación de “Territo-
rios deseados”, la que crean que pueden 
llegar a materializar o potenciar como 
comunidad en un corto o mediano plazo.

Lecturas, bolígrafos, plumones, escarapelas.
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La elección no debe convertirse en un 
asunto de votación e imposición de 
las mayorías, ha de ser producto de un 
debate o una discusión reflexiva donde 
las personas expresen argumentos e 
ideas y lleguen a consenso y acuerdos 
colectivos. La relatoría debe entregarse 
al finalizar el debate y someterla a 
ajustes, si es necesario. 

Momento 3

El facilitador debe explicar el 
instrumento que se utilizará, como 
también la metodología de roles por 
mesa temática. 

Apropiación

Al terminar el debate, se les pedirá a los 
asistentes que integren dos grandes 
mesas temáticas de trabajo: una, en la 
que se aborde la situación problema 
elegida en el debate y la otra, la situación 
deseada para desarrollar el instrumento 
“Secuencia de cambios”. Se deben 
nombrar roles específicos en la mesa 
temática. Dinamizador: quien dinamiza 
el trabajo interno. Relator: responsable 
de consignar por escrito la ideas que 
surjan de allí. Expositor: encargado 
de presentar a los demás asistentes el 
trabajo de la mesa. 

Momento 4
Socialización

En cada grupo, el expositor compartirá 
el trabajo de su mesa y dará paso para 

los aportes de los integrantes de la 
otra mesa. El relator y el dinamizador 
deberán estar atentos para hacerle los 
ajustes al instrumento de relatoría de 
acuerdo con las sugerencias hechas. Es 
importante que en plenaria se asuman 
compromisos individuales y colectivos 
de seguimiento. El facilitador debe 
propiciar la pertinencia comunitaria, 
a fin de hacer de las mesas temáticas 
de trabajo un mecanismo para la 
transformación y el bien común. El 
fruto de la socialización debe ser un 
cronograma de trabajo con responsables 
específicos por cada actividad y equipo 
de seguimiento.

¡Lo que necesitamos!

Para el debate se deben designar un moderador, 
como facilitador del orden en las intervenciones, 
y un relator, encargado de efectuar el registro 
escrito de estas.   

Reflexión

Tablero, marcadores, borrador, computador, vi-
deoproyector, conexiones a fluidos eléctricos, 
extensión. Para la síntesis expositiva que reali-
zará el facilitador, se sugiere utilizar material de 
apoyo, como mapas conceptuales y diapositivas, 
entre otros.    

Apropiación

Bolígrafos, instrumento “Secuencia de cambios” 
y relatoría.

Socialización 
Para la presentación de los grupos, es importan-
te que el facilitador o una persona encargada 
haga el registro fotográfico o audiovisual de los 
ejercicios. En el momento final, se hace necesa-
ria la recopilación de los instrumentos utilizados, 
del cronograma y otros documentos que se ha-
yan elaborado en las mesas temáticas, según la 
dinámica de trabajo.   
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Momento 5

Como cierre, el facilitador escribirá las siguientes preguntas en el tablero: ¿Cómo 
se sintieron a lo largo del taller? Durante el taller, ¿cuáles fueron los aprendizajes? 
¿Cuál de las actividades quieren destacar y por qué? También deberá explicarles a 
los participantes que se ha llegado al cierre del primer taller del Ciclo 2 pedagógico. 

Valoración de los participantes

A cada persona se le entregará una de las figuras escogidas para esta ocasión. En 
ella se le invita para que plasme por escrito y de manera individual sus sentires de 
acuerdo con las preguntas sugeridas. Cuando todos hayan terminado, el facilitador 
recogerá las figuras.

Valoración de los facilitadores

Una vez haya concluido el taller, el facilitador debe destinar un tiempo para el de-
sarrollo del instrumento propuesto para la valoración. Se recomienda no acumular 
este ejercicio, ya que ayuda a tener una visión clara sobre el proceso de imple-
mentación del taller y registra la información que podrá utilizarse en una fase de 
sistematización. Este ejercicio se puede ejecutar de manera individual o colecti-
va, según el equipo de agentes pastorales. En este caso, es fundamental que se 
convierta en un espacio de reflexión, aprendizaje y análisis crítico sobre la labor 
desempeñada, se considere como una oportunidad de mejora y se identifiquen as-
pectos para fortalecer o modificar en próximas ocasiones. Tanto la propuesta como 
el desarrollo del taller están sujetos a cambios, según las necesidades de contexto. 
Si el equipo considera pertinente hacerles modificaciones, estas se deben plantear 
en el instrumento.

Valoración de los participantes 

Es necesario elaborar con anterioridad las figu-
ras para registrar las apreciaciones de los partici-
pantes. Se proponen siluetas de hojas de árbol, 
pues serán insumo para una actividad de cierre 
de los ciclos. Se pueden utilizar diversas formas 
y colores.

Valoración de los facilitadores

El equipo o el agente pastoral a cargo de los 
talleres debe comprometerse a efectuar la valo-
ración para contribuir, de manera coherente, al 
desarrollo del proceso e implementación de en-
foque. Por taller, se debe organizar una bitácora 
con cada uno de los instrumentos de valoración.

¡Lo que necesitamos!
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Territorios posibles. Jornada 
comunitaria de socialización

“Todas las auténticas transformaciones 
se fraguan y forjan en el corazón de las 
personas e irradian en todas las dimen-
siones de su existencia y convivencia. 
No hay nuevas estructuras si no hay 
hombres nuevos y mujeres nuevas que 
movilicen y hagan converger en los pue-
blos ideales y poderosas energías mora-
les y religiosas” (V Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano y del 
Caribe, 2007: 268)

Propósito: asumir una posición crítica-re-
flexiva frente a las experiencias propias y 
las de los compañeros, vividas durante el 
desarrollo de la propuesta pedagógica.

Momento 1

La mística de socialización constituye 
un punto de cierre del proceso y se trata 
de una acción vital para recoger todas 
las experiencias en conjunto y compar-
tir con la comunidad el producto del 
trabajo realizado. También es una opor-
tunidad más para encontrarnos como 
compañeros de aprendizajes y leccio-
nes de la vida y para ella. En esta acti-
vidad se utilizará nuevamente la am-
bientación del círculo de sentidos (con 
el que se abrió el proceso), pero con el 
objetivo de saber qué nos quedó de él. 

Sensibilización

Alrededor del círculo, se ubicarán las 
personas. El facilitador abrirá la activi-

dad con unas pocas palabras referentes 
al sentido del espacio y la relación con 
el proceso pedagógico y la capacidad 
de reinventarnos y de reencontrarnos 
desde las diferencias. A los participan-
tes se les pedirá que escriban sobre qué 
aprendizajes del proceso pedagógico 
les quedaron para la vida, qué les sig-
nificó como seres humanos y cuál será 
su compromiso consigo mismos y la co-
munidad a partir de ese momento. En-
seguida, el facilitador entregará a cada 
persona un marcador y una figura de 
poliedro por grupos, cuyos integrantes 
sean diferentes a los de la primera mís-
tica y en cantidad concuerden con el 
número de caras de la figura entregada. 
Entonces se le pedirá a a cada perso-
na que escriba, en una de las caras de 
la figura, las respuestas a las preguntas 
planteadas. Una vez todos hayan ter-
minado, se les convocará para la elabo-
ración de las figuras por grupos y para 
que lean las reflexiones allí escritas. Por 
último, cada uno de los grupos dejará el 
poliedro en el escenario.

¡Lo que necesitamos!

Sensibilización
Organización del círculo de sentido.

Objetos significativos para la experiencia (polie-
dros iniciales), recipientes con elementos de la 
naturaleza (tierra y agua), velón, fósforos, mantel, 
inciensos o aromatizadores. Carteles con los prin-
cipios del enfoque escritos. Conexiones de fluido 
eléctrico, computador, videoproyector, micrófo-
no, extensión eléctrica, música para meditación 
o sonidos de la naturaleza. Figuras de poliedros, 
marcadores, pegante y tijeras.
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Momento 2

El facilitador siempre debe enfatizar 
en los significados de pertinencia y 
coherencia del proceso, clave, liderazgo 
y sensibilidad, frente a los participantes. 

Reflexión

Acto seguido se les preguntará a los 
participantes por la continuidad del 
proceso, las expectativas y los retos a 
mediano y largo plazo. Se debe fomentar 
la participación voluntaria y lograr que 
se consignen las apreciaciones. 

¡Lo que necesitamos!

Momento 3

El facilitador invitará a los participan-
tes para que observen un material 
previamente elaborado, en el que se 
condensan todos y cada uno de los 
ejercicios que se desarrollaron en los 
ciclos y talleres.

Socialización

Se hará la presentación del material 
audiovisual (collage de fotografías del 
proceso)  y un recorrido colectivo por la 
“Galería pedagógica de la memoria”, en 
la que se documenta la experiencia. Di-
cha actividad tendrá la orientación del 
facilitador y, como cierre, se efectuará un 
acto comunitario con el fin de compartir.

¡Lo que necesitamos!

Momento 4 

Para los facilitadores se sugiere un mo-
mento de autovaloración crítica sobre el 
desempeño que tuvieron como actores 
externos a la comunidad, con base en 
los principios de la SNPS y la propuesta 
implementada.

Valoración de los facilitadores

Una vez haya concluido la mística de so-
cialización, el facilitador debe destinar 
un tiempo para el desarrollo del instru-
mento propuesto y hacer la valoración 
de la actividad de cierre.

Socialización

Previamente, el facilitador o el equipo elabora-
rá la presentación de las fotografías, ya sea en 
PowerPoint o Picasa. Se recomienda utilizar los 
productos y ejercicios de las actividades reali-
zadas durante el proceso, para la organización 
de la galería pedagógica. Es importante ubicar 
un espacio especial, que debe adecuarse para 
la exposición. Esta debe ser creativa, dinámica y 
representativa del proceso.

Reflexión

Cámaras fotográficas y micrófono. Hacer el regis-
tro, para la fase de sistematización.

Para la preparación de la mística de socializa-
ción, es necesario que de la comunidad puedan 
participar algunas personas con el fin de que 
contribuyan a la organización general del cierre 
del proceso. 
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Este ejercicio se puede llevar a cabo de 
manera individual o colectiva, según el 
equipo de agentes pastorales. En este 
caso, lo fundamental es que se convierta 
en un espacio de reflexión, aprendizaje 
y análisis crítico sobre la labor desempe-
ñada,  se considere como oportunidad 
de mejora y se identifiquen los aspectos 
por fortalecer o modificar en próximas 
ocasiones. Tanto de la propuesta como 
del desarrollo del taller están sujetos a 
cambios de acuerdo con las necesida-
des de contexto. Si el equipo considera 

pertinente hacer modificaciones, estas 
se deben plantear en el instrumento.

Recomendaciones

• Crear propuestas para la articulación 
permanente de futuras consultorías 
con las dinámicas de las comunidades 
de aprendizaje y las experiencias en 
territorio.

• Continuar la construcción teórica-
doctrinal del enfoque étnico-
territorial con perspectiva de acción 
sin daño, desde lo que podrían llegar 
a ser unos ejes de análisis, como los 
siguientes: movimientos sociales 
y alternativas políticas; etnicidad, 
derechos y luchas; identidades 
étnicas y sociales en contextos rurales 
y urbanos; enfoque diferencial y 
procesos pedagógicos.

• Establecer fases metodológicas que 
faciliten la labor de acompañamiento, 
como un ejercicio pedagógico de 
sistematización de experiencias.

• Hacer del momento piloto interno 
de la Guía una oportunidad colectiva 
para pensar situaciones de réplica 

basadas en la significatividad de las 
experiencias futuras.

• Tomar la Guía pedagógica como 
parte de un proceso de formación de 
los agentes pastorales, en constante 
construcción sobre lo étnico 
territorial. 

• Plantear la elaboración conjunta 
de cada una de las experiencias 
y procesos donde se apropió e 
implementó la Guía como un 
producto del trabajo comunitario, 
que refleje los matices de la realidad 
sociocultural de esos procesos que 
se acompañaron como agentes 
pastorales en el país.

• Fortalecer el proceso de formación 
interna de los agentes pastorales 
y miembros de las comunidades 
de aprendizaje, con el diseño e 
implementación de estrategias 
pedagógicas y metodológicas 
que abarquen otros elementos e 
impliquen la producción de material 
didáctico. 

Para compartir, se sugiere la preparación de al-
gunos alimentos, con productos de la comuni-
dad, o alguna bebida autóctona del territorio.

Valoración de los facilitadores

El equipo o el agente pastoral debe organizar y 
revisar la bitácora, que contenga cada uno de los 
instrumentos de valoración, por taller, y el de la 
mística de socialización.

¡Lo que necesitamos!
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